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INTl{Ol>UCCION. 

.TESIS coN· 
FALLA DE ORiGEN 

1 

Para ciertas tendencias de In reflexión actual resulta equívoco acudir al arte corno 

rucntc y pretexto parn encontrar, desde la filosofia una mayor comprensión de la 

confonnación de ciertos aspectos del mundo, no obstante hay también quien opina que lus 

artes junto con otros sistemas simbólicos son propicios para obtener datos importantes que 

suscitan la reflexión. 

Este trabajo tiene por objeto unificar dos mintdas simbólic:1s del mundo: la 

proveniente del mito y la que se obtiene del arte, sin proponemos un planteamiento del arte 

en general sino particularmente del cinc. Sostener que se puede dcsc.ubrir unn relación muy 

cercana cnlrc mnbos, n partir de su contenido ha sido una idea decisiva paru la 

conformación del contenido de este trnbajo. 

Encontramos en el cinc una compleja y extensa expresión de significados 

conceptuales, oníricos e imaginarios. El· cinc se ha convertido en una especie de 

cosmovisión, en una rnirada- -dinúrnica. y n1ultivoca del inundo, por esta razón ha 

posibilitado que se generen y extiendan posibilidades de estudio y reflexión, cuyo 

tratamiento se considera Íltil n la indagación filosófica a In vez que la filosofin otorga 

valiosas propuestas a los aspectos que retoma de aquél. 



1 r::IS CON 
FALLA fE ORlGEN l'INllllt·l·l·¡o-.. 

El cinc ha nacido hace poco nuís de un siglo por lo que 1mlo csludio o propucsla 

acerca de él es ncccsarimncntc reciente. resulta imposible rculizar grandes recuentos de 

1radicioncs o escuelas. Exish!n esludios cicrlamenlc imporlanlcs. Los produclos del cinc 

han sido 1a111os y lan variados <1uc han sido obje10 de cs1udios sociológicos, psicológicos, 

clnológicos o históricos en algunos casos. Mi lrabajo no tiene pretensiones en csle sc111ido, 

concibo que dentro de lo que se conoce como cinc de arte existen los arlistas 

cincmatogn.Hicos creadores de propuestas, e incluso de ideas que prornuevcn preguntas. 

posibilitan rcspucslas e invitan a la meditación filosófica. 

Nadie como Dcleuze para ••poyamos en lo anteriormente dicho "( ... ) Hemos 

pensado que los grandes autores de cinc pueden ser comparados no sólo con pintores, 

arquiteclos, músicos, sino tumbién con pensadores. Ellos piensan con imágenes-

movimiento y con imúgenes-tiempo, en lugar de conccptos". 1 Se podría decir que de los 

más grandes pensadores del 1íltimo siglo pocos se han escapado a la oportunidml de 

discurrir en uno u otro sentido acerca de uno a 111(1s aspectos relativos al cinc. 

De acuerdo con lo dicho hasta aquí, este trabajo hace un intento de sumarse a esta 

rclativmncntc nueva incursión, a saber, cinc/filosofia, aunque con10 ya se 111cncionó que el 

estudio parle del binomio cinc/mito desde la filosoíla. 

Como parte de este proceso fue necesario recurrir a otras disciplinas cuyos aportes 

han sido sumamente valiosos, como es el caso de la psicología, quien se ha encargado de 

proponer aportes teóricos respecto de los efectos que produce el mito en el hombre. 

JI 
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FALLA I:E OR:GEN 

l ... ll<Olll Ce.JO~ 

La tcrmíticn abordada por el mito se pul.!dc clasificar en grandl.!s bloques: didáctico, 

ético, mctúlisico, gnoseológico, es decir de temas propios de la lilosofia como parte de su 

quehacer. Cabe <.lccir que la perspectiva del trabajo se aborda principalmente desde In 

antropologia filosólic:r. Estoy convcnci<.la de que la rcllcxión contcmpori111ca se ve 

enriquecida desde una perspectiva multidisciplinaria. La tilosofin hoy en día no queda 

circunscrita a los problemas prcl.!scritos por la tr:rdición, seguramente la rcllcxión que se 

genera dia a día conlleva preocupaciones que \•crsan alrededor de situaciones que se 

consideran importantes y vigentes. Dclcuzc -antes citado- ni plantear las tesis 

bergsonianas del movimiento y su vinculo con el cinc observa que en ellos se halla un 

reclamo a una filosofia transfonn:ula y renovada integradora no excluyente del ámbito 

que es la mrténtica e intima subjetividad. 

" Cu:mdo el cinc rcconstnryc el movimiento con cortes móviles, no hace sino lo que 

ya hacía el pensamiento más :mtiguo o lo que hace la percepción natural, y aiindc acerca 

de Bergson- ¿debe entenderse( ... ) como si siempre se hubiera hecho cinc sin saberlo?." 

El cinc desde su inicio pudo idcntificursc como un medio excelente para congregar 

multitudes y comunicarles imúgcncs, que gcncrnbnn una multiplicidad de lecturas y de esta 

mancr:r otorgar una mirnda social ni p(1blico. Modelos de cambio, .. de pcmrnncncia de 

resistencia. 

1 Dclcuzc. Gillcs. ESTUDIOS SODRE CINI! "'lt1 lmage11-ft·lu1•imiL"1110 ''Vol. 1. lntro<lucción pp 12. 
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El cinc se erigió corno un medio para proUucir y 1nostrar cualquier 11l1111cro de 

situaciones htunanas como sea posible i111aginarsc. Estu parte 1rnrr:.1tivu de las historias 

cinematogrúficas son el objeto de estudio de esta indagación, enfatizando el vinculo que 

guardan estas historias con otras ya contadas rcitcrada111cntc por la 111itología y rctornndas 

por diversas nrnni fcst:.1cioncs artísticas. de las cuales sólo me ocupa una película de autor. 

Para enlazar al mito con el cinc supongo una cnractcristica cornún en an1bos, que es 

utilizar la imagen como recurso fundamental, de la cual adquieren su carúcter dininnico 

que se convierte en parndignrn de expresión, que potencia la inrngim1ción y la 

simbolización de la realidad que posee el hombre. Ambas son expresiones simbólicas que 

justifican al hombre dentro de su mundo, lo exoneran, lo censuran; propician que el 

espectador en el caso del cinc y el lector en el caso del mito sea uno y el mismo hombre 

que pregunta, problcmatiza su existencia, espera, busca y se da respuestas. 

Esta labor contcsl:ltaria del hombre, a saber, de ciertas preguntas, esta capacidad de 

sublevarse a su condición biológica, de hacer consciente el fenómeno de In muerte, la 

capacidad de dolerse por las pérdidas, de reconocer las carencias, de transgredir ,las leyes 

naturales, de sonreír, de construir, de di fcrcnciar caos y cosmos, de percibir la nm1onia son 

algunas de las inquietudes que se esclarecen a la luz de los n;itos, __ que lo hacen un 

fenómeno del pensamiento que, a pesar del transcurso de las ideologías, pcmrnnccc 

vigente. 

IV 
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Las respuestas a Jos problemas abarcac.Jos desde Ja mitología son replanteados y en 

diversas manifestaciones y son refonnulados por cada persona que las reconoce y las 

idcn1ilica por Ja filmiliaridad que guardan con el hombre. 

l 
El 1nito acornpaña a la hun1unidad, se reviste y aparece en los diversos códigos l 

1 

culturales, resignilica evenlos que explican y e.Jan sentido al orden, a su propia construcción 

de símbolos. 

t 
l 

l 
j 

l 
l 

En el cinc así como en las artes, de las que cabe mencionar la pintura, .la escultura y 

la opera, se rcto1nan 1110111cntos de conciencia rnitológica que se conectan con In presencia 

de preguntas que se nlojan en el fondo del conocimiento humano, manifestiuulose quizás 

tilcit:1111en1e en diversas expresiones c.lcl hombre. 

Esto i1ltimo justifica iniciar el trabajo con generalidades. del simbo lo, 

considerilndolo un fenómeno inherente a la existencia hunrnnn, sin el cunl ésta última seria 

inexplicable. 

1 

l 
Asi mismo considero que esta inminente presenci:1 del símbolo, produce la 

conciencia mítica, ele la que se han generado imitgcncs imperecederas -hasta ahora- acerca 

de milltiplcs posibilidades que hoy por hoy le hablan al hombre de rasgos que le asemejan 

a otros hombres muy distantes de si en el tiempo y en el espacio y que siguen aportando 

diversas expresiones y lecturas. 

V 



La película seleccionada para realizar esta i111cnción es Santa Sangre, de Alejandro 

Jodorowsky, largo111etri1je rodado en Mcxico en el ario 1989, por el momento sólo <lirc 

que esta cinta puede considerarse co1110 cinc de uutor, que, en efecto, encuentro en cllu 

ciertos aspectos medulares a partir <le los cuales encontrmnos un vinculo entre la expresión 

cinenrntogritfica y o contenidos del mito. 
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C1\l'rl lJl.O 1 EL ANIMAi. SIMBOJ.l("O 

TFSIS CCN \ 
FALLA DE OR~GE_!!j 

EL ANli\IAL Sli\IBÓLICO 

"Tocio es siml>olo, pero la expresión simbólica lw sido o/l•iclacla ( ... ) Pueden 

preguntarme acerca de cualquier símbolo que quieran, cono=co el significado de cada 

simholo exis1e111e y us1ecles 1t1111hién lo conocen porque el significado de cada simbo/o 

está impreso en sus células cerebrales,· ya estcí escrito ahí( ... ) 

Tocio el sufri111ie11to del 111111ulo y toda su feliciclad se e11c11e11tra11 en 111i 

CllCl]JO 

Alejandro Jodorowsky 



(',\l'lllJU> 1 El.,\Nl!\l,\LSl!\tltOUCO 

1 La necesidad del símbolo 

El hombre percibe, en primera instancin, a través de sus sentidos el mundo 

que aparece a su alrededor, éstos le otorgan una parte muy importante del conocimiento, 

pues son instrumentos que le aproximan directamente al enlomo en el cual se 

desenvuelve. Sin embargo no sólo cuenta con ellos, ya que tiene a su favor una facultad 

intelectual que le acerca a la realidad indirectmnente y le hace posible pensar, construir y 

reconstruir "la realidad" en forma humana. Esta facultad Je pennitc ver al mundo en 

símbolos y a la realidad como simbólica. 

El símbolo conforma una parte importante de la conciencia del ser 

humano, de su capacidad para pensar el mundo en representaciones, en la destreza para 

formularse imaginarios, para recrear lo existente. La realidad humana tiene una parte 

biológica y otra parte simbólica en esta ítltima se concentra la noción de cultura, de 

2 
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lenguaje y muy prob:1blemcnte la noción misma de humanidml. En este apartado, 

nuestro propósito es decir por qué el simbolo es inhcrcntl! al ser humano. 

A diferencia del signo, que refiere una sciial natural, que permite la 

percepción inmediata de un objeto particular, el símbolo pcnnitc abarcar 

signi ficativamcntc la generalidad de un fenómeno, hablar de lo ausente, contextualiza al 

objeto por medio de un referente convencional que dota de sentido tal o cual aspecto de 

la realidad. En cambio, el signo es una seiial verbal, designa un objeto particular y su 

percepción sensible logra una idea parcial del objeto. El símbolo no es evidente por la 

sola percepción, representa al objeto intclectivamente por medio de imágenes. Mientras 

que el signo se limita a la percepción, el carácter significativo del símbolo posibilita 1:1 

aprehensión del objeto. La sangre, por ejemplo, es un signo de la vida, es evidente, 

perceptible y natural; la propia sangre se convierte en símbolo sf para la comunidad 

encierra un significado convenido que trascienda al mero signo. 

Cassirer afinna que el hombre es un <111i111<1/ simbólico porque habitualmente 

contempla significativamente aspectos complejos de la realidad. En la vida del hombre -

sciiala- ( ... ) " la rabia, el terror, la d~scspcración, el disgusto, la solicitud, el deseo, las 

ganas de jugar y la satisfacción son expresados en esta forma" 1 y aiiadc "El pensamiento 

simbólico y la conducta simbólica se hallan entre los rasgos más característicos de la vida 

humana y todo el progreso de la cultura se basa ci1 estas condicioncs"2 - -El hombre 

construye a su alrededor una realidad simbólica y logra con ello que el mundo presente se 

1 Cossircr Erncst. ANTROPOLOGIA FILOSOFICA, México, FCE, 1987, p 53 

3 



C1\l'ITUl.O 1 El. ANIMAL SIMBOLICO 

Je represente ante la conciencia y el lenguaje. La inherencia entre símbolo y hombre ha 

posibilitudo <1ue ... "La realidad fisica retroceda en la misma proporción en la que avanza 

la actividad simbólica"3 y con ello la noción de humanidad, verdad y civilización. 

Cassircr sostiene que existe un lenguaje animal, una inteligencia 

animal y hasta una comunicación animal; es bastante claro que la frontera entre lo 

biológico y lo simbólico es esta facultad de construir humanamente el mundo, de 

concebir al ser humano ante todo como un productor de símbolos. 

El símbolo proporciona el sentido que posibilita recrear y transfonnar lo 

objetivo, dúmlole supremacía a lo subjetivo4
• Es decir el hombre, para existir en el 

mundo hace uso de la potencia de proyección que posee sobre la realidad, de ese 

principio de distorsión y transfiguración de su entorno, con el fin de hacer del mundo un 

lugar mús amable y así habitable. El animal humano vive ... "En un universo simbólico. 

el lenguaje, el mito, el arte y la religión constituyen parte de este universo, fommn los 

diversos hilos que tejen la red simbólica"5 

El ser humano vive en una nueva dimensión de la realidad y no puede 

renunciar a su propio logro, ahora la conducta, la mzón y los valores son simbólicos. 

'lbid p 50 
J tbid p48 
'Durand, Gilbert. LA IMAGINACIÓN SJMOOLICA, Barcelona, premia 1988 

4 
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2. Sirnholo y expresión 

Emest Cassircr En su libro A11tropologia Filosófica afirma que "( ... )el 

lenguaje es un concepto antropológico .. h 

Dicha afim1ación Je lleva a precisar por medio de ejemplos en qué consiste Ja 

autonomía del lenguaje simbólico como una manifestación exclusivamente humana, como 

una frontera entre la subjetividad y cualquier manifestación prelingUística propia de Jos 

unitnalcs. 

Cassirer hace un recuento de ciertas conductas animales dignas de llamar la 

atención; extraídos de experimentos u observaciones realizac.Jas dese.le varias disciplinas, 

nos muestra casos de caballos, perros y monos extraordinarios y a pesar de que las 

conclusiones e.le dichas pruebas son sorprenc.Jentes él alinna: "El animal reacciona 

definida y conscientemente a impresiones sensibles por asociación, no cambia ni confunc.Je 

una cosa por otra, piensa en ello, pero nunca acerca de ello"7 Esta serie de ejemplos 

concluye con el caso de Mellen Kcller, Cassirer c.Jescribe el momento en que ella 

aprehende la significación del lenguaje, cómo por medio de éste se apropia del mundo 

que le rodea y finalmente cómo el lenguaje la provee de una sensación de plenitud que 

gradualrnente aumenta Ja expresividad en su rostro, dadas sus privaciones de las 

fncultadcs para la percepción. 

~ Cassircr Erncst. ANTROPOLOGIA FILOSOFICA. MCxico, FCE, p 47 
"Cassircr, Erncst. ANTROl'Ol.OGIA Ftl.OSOFtCA. México. FCE, t 987, p 55 
7 lbidcm 
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C1\11l l LJU> 1 EL 1\NIMAL SIMllOUCO 

A continuación. se reproduce 1111 fragn1cnto cit<ido por Cassircr a propósito de ese 

momento, tal corno lo percibió la maestra Sullivan: 

ºCuando desea conocer el_ 1101~1brc d.~. nl_g_~· ~cñala su -~ir~_~ción y a~nricia n1i 

mano. ( ... ) 
' . . 

volaba de objeto en objeto preguntando por _el ,;ombre de. ~ada cosa y besándome 

de pura alegria ( ... )nos damos cucinta de qiie su'cimi _s~·li.acc día a día más 

cxprcsiva"8 

El reconocimiento simbólico de los objetos dota al mundo de humanidad, de sentido. El 

ser humano ha creado un innhito hospitalario dentro del mundo y ha aprendido a expresar 

su vinculo con los objetos que en principio le son ajenos, ha hecho del mundo tui espacio 

írnniliar, generoso y acogedor; el caso de Hcllcn Kellcr y la 111aestra Sullivan nos parece 

extraordinario dadas las condiciones yn mencionadas, pero In rnisma acción titímica In 

experimentamos todos al acercamos a los sistemas de símbolos con que se lmlla cifrado el 

acceso al inundo exterior. 

Cassircr describe estas regiones de símbolos como unidades 

independientes y singulares que le han pcnnitido al ser humano aprehender la totalidad. 

Dichas csícras propuestns por Cassircr son: el mito, el lenguaje, la ciencia y el arte 9
• 

Cada una de ellas es una expresión integra de-la comprensión del universo, han creado 

su propia dirección, objctÍ\•os y procedimientos, consolidándose como manifestaciones 

• ibid, p. 60-6 J. 
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elementales en las que se condensa la autonomía del símbolo. Cada uno de estos 

sistemas simbólicos de expresión, es a la vez una construcción cuyo modo de ver la vida 

es intrínseco. 

Desde· esta apreciación, el símbolo es todo aquello que el vinculo 

hum:mo lo hace ser. "El principio del simbolismo con su universalidad, su validez y su 

aplicabilidad general constituye la palabra múgica, el sésamo cílwc/C que da acceso al 

mundo cspccificamcntc humano, al mundo de la cultura"'º , de la libertad. La función 

del símbolo es descubrir el estar en el mundo por medio de la integración del mundo a 

la vida humana. Desde esta perspectiva el simbolismo aparece como la vocación 

humana resistencia frente a la n1ucrtc. 

3. El símbolo como principio relativo 

Se cuenta que en Grecia era una costumbre s:1grnda dar hospitalidad al 

caminante. El viajero establecía un vínculo con la familia que le había úcogido 

rindiéndole ciertas atenciones especiales. Dicha relación debía crear un testimonio 

perdurable, para tal efecto se partía a la mitad una moneda o medalla, al par de piezas 

resultantes se le ll:unaba 

'' Cassircr, Erncst.ibi<l. p 67 
10 Cassircr, Erncst. lbith•m. 

(crupfloi..o-:. Tanto el caminante como el que le lmbía 
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otorgado la hospitalidad guardaban la parte correspondiente que les permitía crear un 

nexo por el re-conocimiento que les daba la posesión del objeto. 11 

En In Mc1t1fisica de la i,:,·presió11, Eduardo· Nicol define al símbolo 

haciendo rcrerencia a In misma costu111brc. En primer' lugar, _Nicol dice que en Grecia 

(au¡tflo/.ov) se lla111an las dos partes en las que se divide un objeto que ha de re-unirse 

como una garnlllia de identidad, tal como se relata en l_a historia anterior. También, 

según Nícol el simbolo se define como "co11trato, pacto, tratado, ví11c11/o ". 12 

Al respecto, Nicol establece co1110 primordial el reconocimiento del 

hombre con el hombre como su vinculo con el símbolo. Tánto él como Cassircr, 

coinciden en suponer que el sí111bolo es una manifostación tanto de la subjetividad 

humana como de su posibilidad de acercarse al mundo. La realidad es si111bólica y tiene 

un cnníctcr vinculatorio. 

Para Nícol el símbolo es la combinación resultante del misterio y la 

evidencia, la conjunción de a111bos produce el "/ogos" y la posibilidad de 

co111unicación, lo que scr{1 el verdadero alcance del símbolo. Nícol afimrn que existen 

propiamente sólo las relaciones si111bólicas. Como lo deja ver en la siguiente afinnación, 

"Si111bólica es la palabra porque es representativa, y por esto mismo expresiva: es 

11 "Fórmula.\· para A.wciar.'ic con d ('xtrmio" EN l llSTORIA DEI.. MUNDO OCULTO: 'ºMagia. Ritos. 
Símbolos" Barcelona: :\tarín 1979. J Vol. Vol 111. 
" NJCOL, Eduardo. METAFÍSICA DE LA EXPRESIÓN _México: FCE.-1989 pp228 

s 



(",\J'l"T Ul.O 1 H. ANl\1AI. Sl\11JOl.ICO 

símbolo en la acepció!1 griega del ténnino y significa complemento. El yo y el tu son 

constitutivamente complc111cntnriosº. 13 

Nícol afinna que el símbolo sólo puede expresar un convenio entre 

seres simbólicos, es decir, entre seres humanos. La rdación entre ellos depende de la 

in1crconn111icación~ cuyn cstn1ctura es purnmcntc ·sirnbólica. "Lo si111bolizado es el 

mediador; la auténtica relación simbólica se establece entre dos entes atines la 

reunión simbólica implica la alteridad del tu ... porque el yo se reconoce a si mismo en 

el ti1 ... por medio del irreductible complemento de la alteridad. " 14 

El ser humano por el símbolo se convierte en una de esas señales de 

identidad que han de re-unirse. En este punto encontramos relación con Cassircr al 

expresar que el símbolo es una imagen tanto s1ilyctiw1 como objetfra que se forma en el 

ser humano, con la cual establece sus relaciones con el mundo, con los otros y consigo 

111is1110. 15 

Al desentrañar el universo simbólico, en el mundo del "Yo", del cual 

cada hombre y cada sociedad o época construyen su propio imaginario, el hombre se 

advierte a si mismo con mayor profundidad, constituyéndose como parte de un mundo 

propiamente humano. El mundo humano es el mundo de la libertad y la historia, de la 

11 Nicnl Eduardo CRITICA DE LA IV\ZON SIMBOLICA. México, l'CE, 2001, p 54 
"NICOL, Eduardo. METAFISICA DE LA EXPRESION. Op cit. I' 228 
"CASSIRER, Erncst. ANTROPOLOGÍA FILOSÓFICA México: FCE,1987. pp 47 
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verdad y la equivocación. "La verdad -dice Nicol- es expresiva porque es simbólica''"' y 

en otro lugar refrenda ··Vcíd3d es cOn1unicación ... la verdad es vinculatoria.º 17 

Por el _símbolo el hombre reconoce SU'Situación intermedia, entre el 

mundo aninrnl y la posibilidad de trascender, es partícipe de la materialidad del mundo 

y a la vel. de este potencial simbólico: el lenguaje, la constrncción de .imágenes, su 

vinculo con lo divino, la creación artística, la conciencia mítica, elementos que le 

otorgan trascendencia e inmortaliUad. 

10 Nicot Eduardo CRITICA DH LA RAZON Sll\lOOL!CA op ci1. p 56 
17 lbid p 52 
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CAPITULO ll. EL i\llTO COi\10 EXl'RESION Sli\lllOLICA. 

ºTanto se nos ha acostumhrado durante m1e.'t·tros c11iosjó\•e11es a los relatos y 

a los análisis de la 111itologia. c¡ue cuauclo //ega111os" la edt1d de ra=onar 110 nos parece 

tan aso111brosos co1110 en realidad lo son. Pero si nos liberamos de la mirada del luí bito 

( ... ) es imposih!C! 110 sorprenderse a/ 1·er en qué exfr{//ia prod11cció11 nos hemos propuesto 

conocer como trabaja el espíritu /111111a110 "1 

1 Dcticnnc, Marccl LA INVENCION DE LA ~tJTOLOGIA Tr. Marco Aurclio Galmarin. Barcelona, 
Península, 1985. P 5 
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1. Función y estructura del milo 

El milo al igual que la filosof1a surge úc la necesidad y el deseo de saber. 

El milo es una esfera del pcnsamicrllo humano, de sus funciones cognitivas y 

su carga emocional; es una expresión simbólica que requiere una consideración reflexiva 

que aprecie y reconozca la dimensión del impacto psíquico que provee su contenido. En 

el mito se encuentran fucr/.as irreconciliables por el solo lenguaje. 

La finalidad del mito es el destino del hombre, la manifcst:rción de sus deseos y 

encuentros con la divinidad; son fftbulas sagradas. El mito es una fonna de ver al mundo 

como terrible, implacable, o como acogedor, benevolente. Es un sistema de pensamiento 

por el cnal se premia y castiga las obras humanas y se brinda una explicación de 

preguntas de origen en cuyas rcspucst:rs posiblemente no hay intervención humana. El 

mito nos pcnnite convertir al caos, en enigma. Nos pennitc otorgarle un voto de 

confianza a lo natural, a lo divino, y un brote de grandeza a lo humano. 

Según lo ~expresa Mircca Eliade, la simbología deLmito~ lleva consigo un 

principio común al ser humano, la identificación con el mito le conduce a la 

introspección donde tienen origen preguntas fundamentales. El mito es un recurso 

12 
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1nediantc el cual el ser humano considera conveniente darse respuestas con10 con un 

nrnnunl de supervivencia. 

El mito cuenta verdades sin ser verdadero porque el lenguaje del 

símbolo es inagotable y siempre vitlido. Al decir que es verdadero puntualizamos que 

sie1nprc refiere un .. verdadero ttcontccin1icnto",2 cualquicrn que sen su terna. estructura o 

materia, su significado es universal y su contenido, inventado, legendario o imaginado, no 

surge de un lugar ajeno a la conciencia. Hesíodo recibe de las musas la siguiente 

ambigüedad: "Sahemos con/ar 11111clws falsedades que se parecen a lo 1·erc/adero pero 

1cuubié11 lo 1·erdadero". 3 Para entender el sentido de esta suerte de contradicción es 

necesario reconocer a la verdad en sú eanictcr ºsilnbólico y cxprcsivo·...s uLa vida 

mundana -alimrn Nícol- no comenzó con verdades dclinitivas"5
• En el caso del mito 

éste sustrae una parte- de Ja- interioridad del hombre, cuyo significado nos recuerda 

constantemente al hombre mismo presente en un proceso de repetición universal. "La 

verdad que la mitología tiene en proceso no es excluyente de mida sino universal"" 

Ningtm contenido mítico puede ser falso a razón de que esta expresando una unidad 

emocional de los sentimientos mús profundos del hombre, el mito con su sola expresión -lia 

logrado manifestar acontecimientos verdaderos, historias verdaderas, por lo que su sola 

expresión lo lmce histórico. "La verdad -dice Nícol- es siempre lo buscado por el hombre: 

'Cassircr Erncst. FILOSOFÍA DE LAS FORMAS Sll\.lllÓLICAS. México, FCE, 1971, Vol 11, p.26. 
·' 11 E.SIODO_ TEOGONl1\ 26. csludio general, introducción. versión rilmica y notus de J>aola Viancllo. 211 Ed. 
México. UNAM. Jns1itulo de Investigaciones Filológicas, Centro de Es1u<lios Clásicos. 1986. 

'Nicol. Eduardo. CRITICA DE LA RAZON SlMllOLtCA. México, FCE. 2001. P 56 

'lliid. 1'63 
• Cassir~r Erncsl. Fll.OSOFlA DE LAS FORMAS StMllOLlCAS. México, FCE, t 998 p 26-27 
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lo requerido en cualquier nivel de vida y en cualquier ruta vocacional . Este anhelo de 

verdad es el anhelo de ser ( ... ) fa verdad no se da, sino que se busca. El camino de la 

búsqueda es para todos, el cmnino del saber y de la vida. ( ... ) la verdad es histórica ( ... ) sin 

duda el mito es histórico por esa expresividad: Ha servido de apoyo vital al hombre"7 

Et mito es una n;ente de sabiduría, pero para tomarlo como un objeto de 

conocimiento habrá que ser muy flexibles con él. Cassirer al respecto propone que sea 

la i11111ició11 el instrumcrito para facilitar el acceso al lenguaje del mito. 

En relación con la intuición es irnportantc <lcstacar algunas carnctcristicns 

que ésta dentro del pensamiento de Cassirer: /)la intuición es el saber inmediato que la 

conciencia tiene de los símbolos; 2)es un contenido que se origina en la conciencia y 

como tal debe ser visto lilosóficamente desde el punto de vista de la filosofia crítica. 

La intuición propuesta como un instrumento v¡iJido para indagar procesos del 

pensamiento, surge con posterioridad al movimiento de la Ilustración, como· una 

resistencia contra los principios racionalistas de ésta. Nietzsche y Bergson son algunos de 

sus defensores antes de Cassirer. La siguiente cita que apoya lo dicho hasta aquí es 

tomada de Nietzsche tal como lo cita Femando Savater. 

"Mientras que cada metáfora de la intuición es individual ·y sin igual y, por 

este hecho, sabe siempre huir de toda denominación, el gran edilicio de los conceptos 

7 Nicot liduardo, Op. Cil, P 67-68 
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rnucstra la rígida rcg.ularidatl de un cementerio ron1nno y exhala en la lógica esa 

severidad y esa friald:1d propias de las matemáticas. Quien se vea impregnado de esa 

frialdad creerá dificilmente que el concepto, de hueso u octogonal como un dado, e 

inamovible como éste, no es mils que el residuo de una met:"ifora, y que In ilusión de la 

transposición artística de una excitación nerviosa en imágenes, si no es la rnm.lrc, es al 

menos la ahucia de todo concepto"" 

El criterio de verdad que se le concede a la propuesta de Cnssirer acerca del 

milo corresponde a la importancia con que se asume Ja intuición como procedimiento 

valido de indagación y fuente de conocimiento. 

2. El conocimicnlo del mito. 

'Savalcr Fcrnamlo.NIETZSCllE México, UN,\l\I/ FF y L. AQUESTA TliRRA: 1993 P 91 
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¡,De qué contincnlc del mapa humano proceden las figuras de horror, de 

crueldad <le las cxtrnvuganteS figüras n1itológicas?'J 

La pregunta anterior lrn sido continuamente fonnulmla desde las diferentes 

disciplinas en las que se ha inscrtmlo el estudio del mito, como son la psicología y las 

ciencias del lenguaje; más que respuestas, se han obtenido pautas para problcmalizar 

los contenidos de la mitologia como fuente de conocimiento, en tanto que dichos 

contenidos emergen de algún lugar de la conciencia. 

La narrativa del rnito recrea la condición hunutna en sus rnús an1plios 

sentidos, las preguntas vigentes :1ccrca del mito sólo nos arrojan nuevas preguntas y 

quiz{1s ciertas caracterizaciones generales, paradigmi1licas o arquetípicas. Los 

contenidos del mito retan al hombre a descifrar sus enigmas, al intentarlo el ser humano 

participa de un ''rompecahL'=as" universal. En el cual siempre serú un a!iciom1do aím 

c1rnndo participe de la i11111ició11 del orden del todo. 

Una caracleristica del mito es que siempre será percibido como tal por todos 

los lectores posibles. Su narrativa no tiene ningún disfraz, su lenguaje no conoce la 

mentira; su autoridad estriba en la necesidad de arrojar respuestas acerca de preguntas 

imperantes para el ser humano. 

En los capítulos que Nietzsche en El Nacimiel/fo tle la trt1ge1/it1 dedica al 

problema del mito, concibe a éste como un planteamiento simbólico que enfrenta al 

'I Dclicnnc, !vlarccl. Op cit. P 1 1 y siys. 
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hombre consigo mismo, al hombre con la vida que es la fuente principal de sabiduría. "El 

1nito -Uicc- parece querer susurran1os que la sabiduría es una trnnsgrcsión e.le la 

naturalczau10. Y agrega .. ¿có1110 se podría forLar a la naturaleza a entregar sus secretos a 

no ser oponiéndolc una resistencia victoriosa, es decir, rncdiantc lo innatura1?"11 En este 

sentido el ser simbólico del hombre, con su expresividad y su sabidurí:i se co1l\'iertc en lo 

innatural porque ha sustituido, ha opuesto resistencia heroica al orden de la naturaleza. 

Desde otro punto de vista me parece mlccuado recurrir a un mito de origen 

de la tr:tdiciónjudeocristiana para retomar el mismo problema. 

En el mito bíblico deljarc/í11 del Eclé11 11 Dios otorga a Adán y a Eva el 

dominio de todo cuanto les rodea, además de la inmortalidad y la 
0

dicha pennancnte de 

saberse elegidos por Dios, la posibilidad para -alimcntimie y servirse ile todos los 

árboles, salvo de uno, que les es proliíbiclo; -señalándose así el origen del tabú- este 

úrbol llamado del Bien y del Mal es el que les da la entrada al mundo del símbolo. 

Acceder a comer del árbol mencionado trae para el ser humano, desde la 

concepción de este mito, la renuncia al mundo edénico y la sustitución de éste por el 

mundo biológico y por la adquisición de la cult1ira. El hombre elige con su libre 

10 Nietzsche. Fricdrkh. EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA Tr. Andrés Sánchcz Pascual. México: 
Alianza Editorial, 1992 (Libro de Uotsillo No 456) pp 9t 

11 lbid. p 90 
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albedrío romper con su dependencia con la divinidad y opta por constituirse a si mismo 

teniendo como base su ser simbólico, aún cuando el precio de esta opción es el 

sufrimiento y la muerte. El tiempo es la clave del sufrimiento. Según Cassirer13 los 

primeros ritos en orden de importancia y de antigiicdad, tienen como punto de partida la 

concicnciu de la rnucrtc, la dctcrrninantc victoria del tiempo sobre la vida hurnann. Por 

su parte Savater respecto del tiempo alinna: 

••El tic1npo es nuestro invento más cnrnctcristico, rnás 

detem1inante y también más intimatorio: ·que todos los modelos 

simbólicos segim los cuales organizan su ·vida los hombres en cualquier 

cultura sean indefectiblemente temporales, que no.haya comunidad que no 

sepa del pasado y que no se.proyccte. l1itCia.cl futuro es quizá el rasgo 

menos animalesco que hay en nosotros " 14 

La conciencia de la muerte ha cdilicado complejos sistemas que luchan 

contra la temporalidad, la finitud. El mito funge como una explicación de los 

fenómenos, en él participan grandes hombres que realizan inusitadas acciones que se 

consideran arquetípicas. El rito es una suerte de réplica realizada por el hombre en 

comunidad para acceder a los efectos obtenidos por el héroe mítico. El rito es posible 

gracias a que "el mundo del mito es profundamente simbólico porque está hecho· a 

"GENESIS 2, IS. 3, 24. 
1.1 Cassircr, Emcst. EL i\HTO DEL ESTADO, México, FCE, 1994,cf. con lnlroducción. 
i-1 Savaicr Femando EL VALOR DE EDUCAR. MCxico, Instituto de Estudios Educativos y Sindicales de 
América, 1997, p43 
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imagen y semcjamrn dd nuestro " 15 Mito y Rilo son conceptos sumamente ligados a la 

sacralización del mundo, el primero explica, descifra, enseiia, el segundo es una réplica 

sagrada que regenera los poderes arquetípicos revelados por el mito. 

El conocimiento del mito es el conocimiento de la vida desde sus nuis 

elementales cimientos. La presencia humana dentro de los contenidos mitológicos es lo 

que contribuye a que el hombre religioso humanice su tiempo y su espacio. El hombre 

dentro del mito "(. .. ) h:1 abierto el camino al conocimiento de los mortales mediante esta 

ley: por el dolor la sabiduría " 10 El conocimiento del mito, "( ... ) aún cuando no lo 

comprendamos, le da sentido al dolor; tal es, que el orden vence al caos "17 

Cada secreto que el mito arranca.ª la naturaleza. trae ün cnonnc sufrimiento, 

el mús hondo, que regala de golpe al sujeto .qüc participa de- éste, la conciencia de sus 

grandes carencias y pérdidas, __ le, rcv".la que el orden de 1.a existencia no es grato o 

benevolente para la esfera huln:ma. · Nictzschc,~licci '~La púA-dc l:i sabiduría se vuelve 

contra el sabio ". 18 Por el mito la naturaleza puede parcc~r terrible, implacable, o 

benefactora y grata, el sufrimiento puede convertirse c_n un carnina, en una bendición, 

1.• García. Gual Carlos. INTRODUCCIÓN A LA MITOLOGÍA GRIEGA. 1-.fodrid, Alianza Editorial, 1999, 
J.1h de Bolsillo (Rcligitln y ~tilulogía) p. 23. 
11'JAEGER, Wc111cr. J>1\IDEIA: "/,,o.'i h/l'a/es de la cultura grit!ga "Tr Rt:1món Xirau y \Vcnccsltlo Roses 
,\l,=.t·/,·o: FCH.-1992 pp 2./7. 
17 lhtdl'm. 

'"Nietzsche, l'riedrich. EL NACIMIENTO DE LA TRAGEDIA Tr. Andrés Sónchcz Pascual. México: 
,\liarlla Editorial, 1992 (Libro de Uolsillo No 456 ) pp 91 
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en una prueba o en un castigo. El ser humano es el tmico que <la rnzón del tiempo y <lcl 

sufrimiento. 

Por el mito el hombre se ha reconciliado con la vida, con la muerte y con la 

11aturulcza del dolor; éste le ha servido al ser humano como una panacea en contra de la 

conciencia de la finitud y <le la Nada. La explicación mitológica <lcl mundo es un acto de 

fe que le pcnnite al ser humano ercer en la sacralización de la naturnlcza. "El mito - nos 

dice Cassirer- es una unidad <le sentimiento ( ... ) es un primer acto de identificación por 

medio del cual el hombre afirma su unidad fundamental con sus anlcpasmlos humanos o 

animales( ... ) -y concluye- el mito no surge de procesos intelectuales; brota de profundas 

c1nocioncs humanas. constituye la expresión de unn cn1oción" 19 

3. El homhrc mítico 

La participación dinámica del hombre .<lentro <lcl mito se hace contundente 

cuando es él mismo quien interviene; enfrentando situaciones y convirtiéndose así en el 

múximo referente simbólico q~e'<l.e las cosas.lmmanas aporta el mito: el h¿roe. El héroe 

es un elemento surgido del mito, n;as; siér;dóle propio, no le es exclusivo porque su 

importancia lo ha convertido. en una figurn parndigrmítica del ser humano. Dicho lo 

anterior es necesario tener en cuenta que, el héroe es indistintamente su personaje surge 

de un todo del cual participa, al cual enriquece, <lel cual obtiene su agonía y su 

grandeza. 
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Las acciones dCl ser humano se. ven paralizadas por el efecto de lo 

sagrado porque lo enfrenta ante realidades que le son prohibidas. El héroe es aquel que 

en toda situación tiene una salida, aun cuando ésta signifique su desdicha personal. El 

héroe ha trascendido su condición hurnana porque sicrnprc cstit dispuesto a romper con 

sus atuduras. Una acción que para UJ~ ser hurnano signilicaría una rnancha rnoral y 

social al héroe lo completa, lo cubre como una luz. Si bien el héroe sólo quisiera 

salvarse a sí mismo, su cometido lo ha hecho salvador del género humano porque le ha 

pcnnitido escalar hacia una hunuutidad rnñs elevada. 

El hombre mítico después de transgredir el veto de la naturaleza no deja de ser 

culpable, pero ha perdido el miedo a su propia culpabilidad, eso lo justifica y lo llena de 

grandeza. La figura que el héroe nos entrega es la capacidad de congregar en una unidad 

la totalidad de los conflictos humanos. 

Para Nietzsche el mito es.· el planteamiento simbólico de una y la 

misrna relación, un principio que enfrentara al hombre consigo mismo, emergido desde 

el rrnis profundo y antiguo conocimiento; el enfrentamiento del hombre con la vida que 

emana sabiduría. Dentro del mito el héroe no es sólo un símbolo sensible, es un símbolo 

que penetra y sacude al lector, actor, espectador, ele. La fuerza vital del héroe es lo que 

lo eleva hacia su más alto rango de humanidad, la manifestación más grande del 

sufrirnicnto será la puerta que generará que una realidad caótica se tome en una vivencia 

cós111ica. 

''' Cassircr Erncst. EL MITO DEL ESTADO Mé.,ico, l'CE, p 48, 50 y 55. 
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Sin compren<lcrlo, Jos aspectos divinos del hc!roe, que le dan su mús 

fcro/. osadía y grandeza. son al 111is1110 tiempo los que manifiestan su verdadera 

humanidad elevada hasta su mayor potencial. 20 El héroe debe ser superviviente al dolor, 

convertirse en la encarnación de las fucn~as divinas que le dan la posibilidad de 

convertirse en un simholo de Jo humano. 

4. Símbolo y milo: su considcraciírn filosófica 

En el estudio preliminar al segundo tomo de Ja Filosoftu 1/e llls for11111s 

Sim/1tílic11s, el ctrnl esta dedicado. ni pensamiento y Ja conciencia míticos, Cassircr 

elabora una descripción <le Ja importancia histórica que se le ha concedido al mito como 

un asunto de la lilosolia. 

Entre Jos escasos pensadores mencionados el autor presenta muy 

particulanncntc n Schelling de quien Cassirer comenta "El mito es presentado como una 

:o focgcr. PJ\JDEl1\: "Las ic!t.•ah•s ,/t.• /a c11ltt1ra griega'' cf. Con capílulo El drama de Esquilo. p 223 a247 
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forma de vida muy peculiar ( ... ) la "1•itla" de acuerdo con Schelling. no significa ni algo 

mcrarncntc stibjetivo ni algo meramente objctivo.º21 

El Mito se convierte en un punto de partida y a la vez en un punto ele 

llegada de toda reílcxión suscitada por el deseo de nlcanzar um1 co1nprcnsión originaria 

del sentido que la realidad y el pensamiento simbólico han dacio al ser humano. De aquí 

que sólo se reconociere al mito como una pieza auténticamente filosófica en la medida 

en que sus 111anifcstacio11cs. estructuras y contenidos sean ton1ados como una necesidad. 

no histórica pero si vital. 

"El mito como forma del pensamiento es una unidad intuitiva. pero este 

estrato de intuición no explica de donde brota,)' fluye - la vida"22
, El. mito no sera 

considerado un objeto de estudio mientras se le contemple_ con la admiración propia de 

un producto del pasado. 

Entre las publicaciones recientes acerca de los mitos figuran mas libros ele 

n:llexión y an:'ilisis que compendios y recapitulaciones; los grnesos libros clcclicados a 

mostrar los mitos comparativamente se han sustituido por pequeños intentos de 

acercarse al nmterial que estos contienen. que pretenden captar su dinamismo, el torrente 

de vida que del contenido mítico se extrae. El mundo del mito -afirma Cassirer- 23 no 

es mús un mundo de los fenómenos, es un mundo de emotividad, de los mús auténticos 

sentimientos que dan testimonio de la relación del hombre con los símbolos de los 

cuales se forman las respuestas humanas del mundo. 

"C:ossirer. Emes!. FILOSOFf,\ DE LAS FORMAS StMllÓLICAS ~léxico. FCE, 197! .Vol 11 pp 23 
"Cassirer. Emes!. FILOSOFÍA ... Op cit Vol 11 p. 99. 
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El animal simbólico se relaciona con el mundo desde el punto de vista 

religioso, racional, artístico o mítico, sin que ello signifique que dichos sistemas de 

símbolos sean cstaUios por los que se transita y se avanza siempre a uno rncjor, corno lo 

suponía el positivismo; o lo afirmó la Ilustración. Al suponer un estadio de lrúnsito del 

mito al logos, puesto que son dos expresiones diferentes mas no equiparables. Cassirer 

afinna, es licito pcns;ir que 111ito, lenguaje, ciencia. arte y religión son los idiomas que 

ha generado la "gram<Ítica" del símbolo, y éstos scguinin pidiendo al pensmnicnto 

filosófico razones suficientes para reconsiderarlos como problemas en proceso de 

reivindicación y estudio bajo 1n;ís flexibles y variados acercan1icntos conceptuales 

En el caso del mito, el conocimiento ha pretendido dominarlo "Con sólo 

expulsarlo fuera de sus dominios".2
' Sin embargo, la cita que tiene el conocimiento 

filosófico con el mito estú pendiente a causa de una genuina exigencia del conocimiento 

111isn10. 

::?' lhill. Cf. capitulo, .. Las cllft•gorias ,ft•I pen.wmienw mítico" 
"Cassircr, Erncst. FILOSOFiA DE LAS FOl{;\IAS SIMBÓLICAS México, FCE,t971.vol. 11 p. 13. 
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CAPITULO 111 i\llTOS EN SANTA SANGRE 

El cinc cuino expresión silnhólicn 

Como hemos \•isto el mito pertenece a un ámbito del pensamiento en el cual 

se hacen preguntas fundamentales acerca del origen, medios y Jines, del hombre, del 

mumlo, de Dios. Esta característica lo hace un sistema de pensamiento vigente, de 

interés general. Al1n cuando las 111is111as preguntas conciernen a otros sistcn1as de 

pcnsmnicnto, las respuestas crnanatlas por el 111ito son peculiares, cxclusivus, cargadas 

de sabiduria plasmada en poderosas imágenes que penetran de golpe la conciencia 

hu111ana. 

Este capitulo final tiene por objeto aterrizar los principios generales 

presentados con anterioridad a saber del simbolo y en particular del mito como una de 

sus expresiones, reconociéndolo en un ámbito cspccilico, el cinc, en particular de una 

producción cinc1natogr;ifica de autor. 
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En cfcclo, el urtc en todas sus rnanil'Cswciones se ha visto rnuy ligado a las 

historias con estructura y contenido mitológico. la ópera, In pintura, la danza, la 

literatura. la escultura, el teatro; todas ellas han visto en sus escenarios arquetipos 

mitológicos plasmados en sus contenidos. 

El cinc, arte de nuestro tiempo aim cuenw con esta linea de contenido 

rnitológico: la conciencia de la rnucrtc, el rito, (réplica de un evento cargnda de 

simbolismo sagrado) la transgresión. la participación dinúmica del hombre que 

transforma su alrededor, la concepción de si mismo, la búsqueda constante <le eventos 

litúrgicos, el encuentro consl:lntc con lo sagrado y los símbolos inmersos en .el mundo 

que lo rodea, son constantes en el cinc tanto en el cinc de arte como en muchas 

producciones cinematogrúlicas más comerciales que artisticas. 

El cinc de arte, no obstante, lm hecho intentos deliberados de acercarse a la 

conciencia mitológica por medio <le su recurso fundamental: la imagen en movimiento 

mostrúndosc como una re\•chtción <le símbolos en tanto· que el cinc es un lenguaje de 

símbolos. El cinc, que combirm a su antojo tecnología e imagin:tció;1 dcivcla sicrÍlprc una 

realidad simbólica. 
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El homo fílmicus 

13uiiud en la prirrn:ra escena de El /'erro .·l1ulal11= nos regala una 

apreciación de cómo ha de ser Ja naturaleza expresiva del cinc. Recordemos esta imagen 

del ojo que se disecciona en la pantalla, esta primera impresión muestra la cualidad del 

cinc que consiste en develar una realidad oculta (simbólica). El artista cinematográfico 

es el cirujano encargado de que el ojo "1·ea" por medio de su preciado bisturí; las 

imúgcncs que co1no la mencionada sean irnborrablcs a la percepción y a la n1c1noria del 

espectador. 

Si nos remontmnos al origen del cinc, nos encontramos con un proceso 

paulatino en el que sc-altcnum. se cornbinan o se identifican en ciertas ocasiones la 

tecnología y la creatividad, c1uc, generan la posibilidad de expresión propiamente 

artística, como lo muestra desde sus inicios el Expresionismo alemán. 

El cinc como recurso tecnológico se convirtió en un medio para Ja expresión 

y creación :inislica, aunque cabe recordar la distinción que existe entre el cinc de 

producción comercial y el cinc de arte, éstos no ncccsarimncntc se excluyen entre sí. 

Lo anteriormente dicho justifica que al hablar de mitos en el cinc respetamos la división 

scrialada, pues existen mitos recuperados multimillonarimncntc por la industria 
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comercial. cuya c.\'.prcsión cinc111atogrúfica se li1nita a recuperar el contenido del n1ito 

con una narrativa óptica agradable, a enriquecerlo con muyorcs o rncnorcs efectos~ 

entre los que liguran de manera muy notable la industria 111mica infantil que ha llevado a 

la pantalla diversas tradiciones míticas de las culturas antiguas de la humanidad. 

Así como tmnbién existe la recuperación de ciertos aspectos de la conciencia 

mitológica cuya aparición en la pantalla no es tan evidente, en donde existe un hilo 

oculto de la historia que el espectador tcndr:i que dcscntraiiar con la fucr.rn de los 

símbolos ahí presentes muestra de ello es el autor que aquí me propongo tratar, Alejandro 

.lodorowsky. A este cinc de contenidos deliberados y propuestas generadas en la mente 

del director es al que llmnamos cinc de autor en donde la imagen proyectada se convierte 

en un instn1111cnto para expresiones planeadas en una trayectoria artística. 

Los directores/autores han propuesto amplios planteamientos que, como si 

fueran pensadores. crean, retoman. desarrollan y evolucionan, en una trayectoria que 

consolida su tendencia de pensamiento, sus aspirncioncs e ideas. Cada director/autor 

muestra bajo cierta perspectiva una posibilidad de apreciar la condición humana, un 

aspecto de la historia, de la realidad, de la cultura, una perspectiva de género; modos de 

mirar el mundo. Para tal efecto el mito se convierte en un instrumento que, en 

dclinitiva, ha sido rescatudo así como las posibilidades de explotarlo visual y 

narrativamcnte, tanto sus historias y estructura, como sus contenidos y fonnas. 
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Un caso sería Andrei Tarkovsky y su filme de contenido mítico más 

expreso El Sacrificio, el simbolismo de Bergman que de entre otras 

producciones mencionamos El Séptimo Sello, la serie fílmica de Los 

Nibelungos de Fritz Lang, y otros grandes clásicos; asi como todo el intento del 

cine estadounidense de reconstruir una épica de héroes mesiánicos, 

salvadores del género humano, conquistadores y guerreros. 

La recuperación del mito como fonna de expresiva dentro del cinc ha 

posibilitado la constante aparición y participación de un arquetipo búsico de la narrativa 

mitológica, hasta hoy importante para reconstruir la historia de la cincnmtografia: nos 

referimos al arquetipo del héroe. 

Los héroes que siguen ocupando In pnnt:illa, llenando expectativas del 

público espectador, generando que la historia tenga un sentido. no obstante las vastas 

modificaciones que el cinc ha llevado a cabo a lo largo de su historia. 

En el cinc. el público ha aprendido a ubicarlos, rcgulan11cntc se asocia 

a estos personajes a la polaridad entre el bien y el mal; ut'm cuando el héroe clásico en 

rigor no participe ncccsarimncntc de una connotación n1oral, sino-- de una intervención 

en la cual su propia desdicha. transgresión o "maldad" repercute en Ju gcncrnlidad. 
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La característica fumlamcntal del héroe es dcslind:1rsc de su bien o desdicha 

particular para elevar'' Ja humanidud entera a un estado cualit:nivanH!lllC rncjor para todo 

su entorno. 

Asegununos, no obstante, que el lector de mitos. el espectador de tragedia. 

opera o cinc, cu general de arte, ubicará la presencia del héroe por un camino de actos 

que dan testimonio de su persona. Nos cncontrmnos a las 111ismas figuras con nuevos 

rostros que la tecnología y el mercado han creado. Este tipo de héroe cinematognifico ha 

sido refonnulado por la industria, pero su esencia sigue la tcndenci:1 de una estructura 

mitica. Una deuda del arte con el mito es, sin duda, la figura, siempre presente, del 

héroe. 1\ continuación presentamos algunas variantes del arquetipo del héroe, que han 

dado lugar a divers:1s concepciones del protagonista cinematográfico que ha sufrido 

múltiples modificaciones. Tomaremos aquellas que a nuestro juicio son importantes. 

1) Una figura vigente en el cinc es, sin duda, el héroe épico, que es la 

imagen más clásica de éste, entre los cuales figuran guerreros valerosos y solitarios que 

aparecen como salvadores del género humano, rcgulanncntc solitarios y siempre como 

emblema de una moral superior. Entre ellos está desde Espartaco hasta la más reciente 

versión de Gludiador. Este tipo de héroe también ha sido muy rescatado dentro del 

género de Ciencia Ficción. 

2) Otro ejemplo lo encontramos en el cinc soviético de la revolución, del 

cual, el m{1s destacado director; Einscnstcin, logra fonnular la idea de un héroe colectivo 
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cncabczado por la sociedad misma. envuelta en conllic1os csp<:cilicos cn un momento 

histórico determinado. co1110 _podernos verlo en /!/ acort1:.t1tlo Pote111/d11 o en Lt1 

l/11t'lg11.' 

J) También hemos visto al "héroe" de la vida cotidiana que se encarga de 

libnir batallas conslanl<:s por la sobrcvivcncia, mismo personaje que es quizás un regalo de 

la posguerra, dado a conocer por el Ncorrealismo i1ali:1110. Lo que en el Ncorrealismo 

iialiano es la lucha por la vida entre Ja cotidiancidad mús dcsespernnzada hace que las 

acciones heroicas tengan como base -utilizando tén11inos nicolianos- ºLa razón de 

Jia:rza mayor". En donde la rellexión acerca de la existencia dará paso a contender a diario 

por Ja subsistencia. 2 

4) La diversidad de las facetas de la vida moslrudas en el cinc dan lugar 

también a una diversidad de~ personajes cuyas acciones son presumiblcmcnle 

exlrnordinarias, aunque nci en el ~contexto clásico del ténnino heroico, pero que fungen 

como equivalentes en un enlomo y problemática Liada.Es de llamar la atención; un 

pcrsonaje aparecido en una película llantada El lnfonnantc cuya trama narra el episodio 

de la vida de un hombre, quien enfrenta a las reglas del sistema al desafiar a una 

compariia capitalista. La pelicula coloca al protagonista ante un contliclo intemo en el 

q111: tcmlrá que decidir entre su bienestar individual y el bienestnr común. Hace un 

severo pl:mtearnicnto hacia los valores, los medios y los Jincs que persigue el ejercicio 

1 AtncnguJI. BOJrthClémy. SERGEI M. EISENSTEJN: EL ACORAZADO POTEMKIN. Trad de. Joscp 
Toncll llarccluna, PaiJós, 1999. (Paid6s películas 6). l 26p 
'Nicol. Eduardo. EL PORVENIR DE LA FILOSQFIA. México, FCE, 1975, p. 238 y sigs. 

32 



c··\1'111'10111 \lllO!>ol'l;SA:-.:lASAMiKI 

profesional, las opciones de vida entre las que debc clegir un individuo en una sociedad 

que le enfrenta a lcroees instituciones, como son el dinero, el poder, los medios, el 

manejo de la infonnaeión etc. Un planteamiento similar lo realiza Adolfo Sánchez 

Vúzquez al identificar a José K. El personaje kalldano. con el héroe del capitalismo.3 

5) Quizás entre los ejemplos mús extremosos se halla la explotación 

cinc111atogri1fica de los antihéroes que son personajes socialmente indeseables, que, por 

ser contrarios a la nomrn alteran el orden general. Tal es el caso de los prowgonistas de 

la película Asesinos por Naturaleza, quienes se n1elven personajes extremadamente 

populares dentro de la propia pt!licula, ya que por la manipulación de los medios, 

ofrecen a la persona común un ideal de transgresión y de ruptura. El propio asesino, se 

declara en la película una especic de imgcl, destinado a depurar a la humanidad. 

"Nosotros -dice- ayudamos a la gente a cumplir su dcstino".4 
;\ este tipo de persomtje 

le corresponde luchar frente a un sistema judicial, un régimen económico, moral y 

social. 

Entre otras apreciaciones de la figura del héroe cabe indagar qué opina 

Jodorowsky respecto de éste, cuúl es el perfil típico que guardan sus personajes y las 

razones que da al respecto. 

" Creo que un héroe nomrnl debe morir en una película y comenzar una 

nueva vida, tantas veces lo desee. No ser, sino estar siendo a c:tda momento. No morir 

3 Sanchcz, Vazqucz 1\dolfo. Las ideas EstCticas de ~tarx. l\·féxico, Grijalbo. cf. p 135· 15 t 
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corno el personaje K. De Kafka que no cmnbia, que en la ctcn1idad no sahrú corno 

resol\'cr sus problemas, aclarar sus dudas y dcvclar6 sus misterios"." 

.. Corno director en cada película debo can1hiannc a mi 1nis1110, debo 

matarme y debo nacer. Debo matar a los actores y ellos deben nacer. Y entonces el 

público que va a los cines debe ser asesinado, destruido, parn que salga del cinc recién 

nacido. Eso es lo que llamo un buen lilme"" 

En efecto. tal es la suerte que el personaje de Santa Sangre nos dcjarú ver a 

lo largo de la película, pues sufre una serie de metamorfosis, lisicas y psicológicas, entre 

las que debemos mencionar como importante la intención del personaje en volverse 

"invisibh;". No obstante, dentro del prototipo clúsico del héroe no cabe ni siquiera por 

un momento pensar en la propuesta de Jodorwsky como vúlida, pues, como ya 

1ncncionmnos el estereotipo, ya del cinc de arte, _ya del cinc no artístico guardan una 

cercana relación con el prototipo mítico. 7 Si la trayectoria del héroe la hemos de tomar 

como un triunfo o logro frente a algo, el personaje de Santa Sangre se puede erigir 

como triunfante ante el logro de -quizás en el lenguaje de Heráclito- "auscultarse a si 

mismo"." La pregunta al respecto seria si esta innovación pretendida por Jo<lorowsky le 

lleva a él como artista a una propuesta concreta y fructuosa respecto del manejo de estos 

personajes. 

4 ASESINOS POR NATURALEZ1\. Dir. Oli\'cr Stonc. 1994. 
~ Judoruwsky. Alejandro. ANTOLOGIA PANICA. P 168 Y SIGS. 
h Jhid. J> 170. 
7 C¡¡bc mencionar llllC uno dc los héroes míticos que sufre <livcrsas transformaciones scgt'm las lradicioncs 
míticas es Dionisio. 
'Fr. SO 
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Dentro de los ejemplos seguidos vemos algunas formas en las que se puede 

concebir el hombre para contarse a sí mismo desde sus posibilidades de ser para 

cncuntr~1rsc con su entorno con10 lo que cs. un ser diniunico. 

Si el cinc ha sic.Jo un 111cdio para registrar. recrear, cornunicnr los c&1111hios 

históricos, sociales y cuhurnlcs del ser humano la ligura del héroe ha sabido adapwrsc u 

la sociedad para manifestar esos cambios. Desde hace un siglo, el ser hum<mo por medio 

dd cinc ha desarrollado un \•chiculo que testiliea su condición de ser, una épica nueva, 

que quizús le habría gustado usar a Platón como vocero de sus alegorías milieas de sus 

diúlogos. Según lo expresa l\·faria Za111brano, nadie se ha dado a la tarea de saber que o 

quien ha aportado m(1s, el cinc al hombre o el hombre al cinc.'' 

3.2 Aproxinmción :11 cinc de Jodorowsky 

A propósito del interés fundamental. de este trabajo, a saber, sostener que el 111ito a 

través de sus historias cst:í presente en el cinc, hemos elegido a un director sumamente 

controversia!; Alcj:mdro Jodorowsky, seleccionando n su vez sólo una de sus películas: 

.._\'anta Sangre . 

. , Zambrnnu, t\laria. ºEl cíni: como sueño" En /.11 J11r11111lt1 .. \.t•mnm1/ Suplemento dominical de La Jornada 27 
de mayo 1990, Nurn 50. pp 21 p. 20-23. 
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Quizús la clcccil1n pueda p¡1rcccr extraña dado que existen otros directores, 

películas o fuentes cincmatogrúficas de las cuales tomar cxprcsan1cntc los 1e11u1s, rnotivos 

y co11tc11idos 1níticos 9 tic los que sin lugar a dudas existen numcrosus fuentes de estudios en 

las cuúlcs apoyarse para alinnar su vinculo con los rnitos. 

La primera razón para elegir a Jodorowsky descansa en las afirmaciones de él 

mismo. <¡uien supone que su lilmogralia y demás obra artística, surgen y se desarrollan 

desde un úmbito mitico. Para reforzar esto último recupero un testimonio textual 

declarado por Jodorowsky durante la ocasión en que puso en escena la obra teatrnl 

/'e11c'/ope. en el aiio de 1966. 

"Desde los primeros ensayos( ... ) nos dimos cuenta de que estábamos ante un 

proli111do sondeo del inconsciente. y por lo tanto ante problemas de la realidad universal, 

cstúbmnos sondeando las raíces del mito. ( ... ) Los actores tuvieron que prepararse para 

sentirse Uno, para emprender junios el peligroso viaje al inconsciente. 

( ... ) Esto es para nosotros el verdadero arte ( ... )Así es creada una actitud nueva que 

acepta también lo irracional e inconcebible simplemente porque es lo que est{1 aconteciendo 

( ... )-y concluye- el tipo de teatro que hacemos es, pues, dificil porque, no sólo pone en 

juego la emotividad del espectador sino que provoca In aparición de conflictos enterrados 

en el alma de cada actor. Es por esto que los actores y el público al cabo de cierto tiempo 

tienen la sensibilidad a flor de piel y actúan y observan en estado de tot:1l concentración, en 

su lucha contra los propios li111tasmas, lucha que todo ser hum:mo debe intentar para 

alcanzar su rnadurcz"w 

ID Jmlorowsky. Alejandro. "Pt•111Vope. 1111a 1ragt•dia .l·11rr1.•ali.\'t<1" p 139 y sigs. 
En Jodorowsky 1\lcjandro. ANTOLOGJA P1\NICA p 138·14 l. 
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y en olro lugnr afin11a ... 

( ... )" Yo no he hecho cinc ni tcairo; he hecho búsqueda humana. Es la verdad ( ... ) 

soy :1lguien que se busca a si mismo, lo que más me ha aportado es la bt1squeda inlerna" 11 

Jodorowsky mismo expresa que toda su obra se halla acuiiada por el efecto que los 

símbolos sagrados, los mitos y los arquetipos generan en la vida cotidiana de los seres 

hum:111os. Esla ulinnación de Jodorowsky descansa lanto en la psicología analítica de 

Jung1
i, como en, la influencia recibid:1 por el simbolismo onírico emanado del 

111ovirniento surrealista. 

En Ju obra de Jodorowsky los temas míticos se tratan deliberadamente, aún cuando 

sus escenarios no sean los de la rnitologiu. las situaciones se ausentan de la solc111nidad, 

simullúneamcnte que toda mención o referencia milológica no obedece a una casualidad. 

Sus películas puestas tealrales y literatura estún marcadas por la búsqueda del efecto que los 

símbolos y los mitos traen a la vida humana. Por esta razón me ha parecido importante 

realizar el trabajo a propósito de este autor acerca del cual las opiniones pueden oscilar 

11 Judnrowsky, 1\lcj;uulro. "Conferencia de prensa/ Prcsent;:u:iún del libro pskomagia .. 1995 p 324, en lbid 
pp 297 a 324. 

•: Jung, 1.·s c:l ti.mdadur de la ps1colugia ;111ali1ica. ésta llene su f1111da1m .. ·nto en Ja teoria de los An¡11t•t1¡10.\· 
fundada por él mismo. en la qui: afirma que en la mi:nte del i11d1\"lduo si: hal!.111 una especie de huellas que 
1:011111 s1 fueran un .. hilo de- Anadn~1" facilllan al hombre su cs1a11c1a en el mundo, la comunicación cnlre los 
111d1vuluus 1.•s lk c;mktcr simbúlii:o y se hace posible- por un suslralo tic conciencta comlm a tmlos ellos al 
que Cl llamó el incomcu•ntt' c:o!t•ctn·o. El hombre. seglln Jung. 1icn1.• 1.•n su vida onirica un lcsoro por el cual Je 
afloran vcrd;ulcs 1111pos1bles de localizar en la vigilia. Los t\rquclipos son símholns presentes en el 
111cu11scientc <¡ue le entregan imo:igcncs bo:isieas de la vida, le promu1.·ven impulsos creadores, le enferman y Je 
s;m:m. Jung. C.g. EL tlOi\IBRE Y SUS SIMUOLOS Uarcclo11:1, ,\riel, l'J77. 
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ciertamente en puntos de vis~a contra~ios. lo que no signi lico.1 que el tema que n1e ocupa no 

sea medular en su obra. 

Podríamos mencionar a la obra de un primer .lodorowsky y de un 

.lodorowsky posterior. Por ejemplo la primera escena de la primer película de Alejandro 

Jodorowsky es la imagen de un úrhol de la vida. mismo que los protagonistas han de 

buscar en un viaje realizado por el desierto del que parecen ascender del mundo diario a 

un mundo exclusivo para la búsqueda espiritual. La primera escena di.! Santa Sangre. 

111ucstra un {1guila que llega volando a posar sus garras en una estructura arquitectónica. 

En sendas escenas los símbolos son míticos, cargados de millliplcs significados que 

descifrar. sin crnbargo existe una v¡triantc muy importante que marcu un cnmbio en la 

trayeetoria recorrida por Jodonvsky entre Fautlo y /.is y !>'a11ta Sangre. En la primera el 

ser humano sale del mundo en busca del símbolo, en la otra el símbolo es el que llega al 

mundo e impregna la vida de los seres humanos. En las películas de este director/autor 

existe una búsqueda de scntklo, de valores, de la conformación del carácter del hombre 

y de su condición general. 

En su segundo filme, El Topo nuevamente hay una simulación de viaje 

espiritual que se lleva a la pantalla por el recurso del viaje, mismo que se lleva a cabo 

entre sinuosos senderos del desierto, que muestra el senlido del aprendizaje el papel 

intermedio del hombre que tiene que de:1mbular entre opuestos, el topo mucre y resucita, 
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va del todo a la nada, se declara al principio Dios y al final "sólo" un ho111hre 13
• Cada 

escena tiene un prorundo contenido simbólico. 

El mundo cotidiano aparccerú en Jodorowsky lmsta su tercer película "/.a 

,\/011taiia Sagrada" en donde la b(1squcda de sentido aparece en el mundo a la par que la 

ncccsi<lo.u.t lle sobrcvivcncia, una mordaz critica a los 111cdios e invariabh:mcntc a la 

iglesia. 

La película elegida. Sa11/l/ Sangre tiene un complejo tratamiento dramútico, 

una temporalidad rigurosamente tramada. La historia brind:1 posibilidades de un 

acercamiento desde la sociología o la psicología y todo su plantc:unicnto trata de la 

111anifestaeión y efecto que tienen los símbolos en la vida humana. En esta película el 

viaje de búsqueda espiritual es un viaje al pasado, la búsqueda del árbol de la vida se da 

en el propio úrbol genealógico (del que Jodorwsky harú sus propias aportaciones en otro 

úmbilo de su trayectoria intelectual) el recorrido se hace por los desiertos del mundo 

íntimo del protagonista, el aprendizaje se da al confrontarse consigo mismo frente a su 

pasado, al sobrevivir a éste y adquirir su definición, su identidad y su libertad. En esta 

pelkula encontramos símbolos acompañados de rituales: de iniciación, de paso, de 

purificación, si111bolos 111íticos de lransfon11ación, en los cuales aprccimnos a un 

Jodorowsky. profundamente preocupado por el crecimiento del ser humano, ya no como 

ser aislado o autosuficiente, sino como un ser que depende de la convivencia con los 

otros. 

11 Jmlorowsky. Op. Cit. JI 168. 
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Jodorowsky es un erudito en el simbolismo. conoce los símbolos utilizmlos por 

diversas tradiciones culturales. su obrn. no obstante tiene una peculiaridad: transita de lo 

~agrado a lo proflmo dclihcradan1cntc corno si can1hiara de escenario con cstridcntis1110. 

Sus pcrsorrnjcs siempre crnanados del lado oculto n lo convencional; son seres decrépitos~ 

111altrechus. indigentes, todos ellos viviendo al margen de lo establecido para los 

parúmctms de la economía o la belleza. portadores de una presencia que exhibe a la 

purulenta sociedad. que no obstante se identilican con la santidad y el misticismo. Los 

portavoces de estas numifcstacioncs espirituales son sus 111uy socorridos enanos o payasos~ 

habla de valores supremos por medio de seres nmltrcchos o puede quitar la voz a 

personajes muy importantes para que sean los propios símbolos los que !luyan hacia el 

cspcct;idor. 

A lo largo de su lilmogrnlia Jodorowsky es un obseso del viaje cspi_ritual. En sus 

primeras películas el viaje se hace por amplios terrenos desérticos en do11de el protagonist:r 

a lo largo de la película logra su trnnsfonnación intenrn. 

En Fa11do y !.is los protagonistas buscan un mítico árbol <le la vida, al linal su 

posibilidml para cncontrnrlo depende su disposición-para buscar -dentro de sí mismos. El 

protagonista de El Topo. en este caso, el propio Alejandro Jodorowsky va de la alimrnción 

"Yo soy Dios·· hasta la alirmación linal de la película ~"Sólo soy un hombre." En La 

,\/011tt11ia Sagrada nucvurncnlc hay una si1nulnción de vhÜc, P.ar··partc de un conjuro que 

hacen doce mortales dispuestos a arrancar el secreto de la inmortalidad a los dioses. En su 
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siguícnlc lih11c. Santa Sangre el viaje realizado por el protagonista es hacia el interior de 

si mismo, se realiza por las posibilidades de la locura. la muerte, las posibilidades de amar 

o rnatar, de realizar una purificación por medio lk una venganza. El protagonista viaja 

hacia su pasado sin buscar la iluminación místicu, sin querer ser inrnortal, encuentra el 

ominoso sendero del hombre frente a si mismo en el mús absoluto dolor. El resultudo de 

csh.: recorrido scrú el encuentro Ue si mismo, lo que lo lleva a encontrar el amor y la 

libertad. 

Símbolos mílicos y ritu:tlcs en Santa S:ttt¡:rc 

Santa Sangre fue rodada en México en 1989. con esccmtrios y personajes urbanos. 

Como todas l:ts pclícul:1s de Jodorowsky tuvo 111otivos de cscúndalo y fuente de 

numerosos co111cntarios y criticas, tanto desde el punto de vista social como religioso, ya 

que su propuesta apuntaba dc111asiado tanto a las instituciones religiosas como a las 

costu111brcs y tradiciones que caracterizan a la idiosincrasia y costumbres del pueblo de 

México. De alguna manera hablar de cinc mexicano implica desde ciertos puntos de vista 

tocar el tema religioso, entre otros directores destaca la mirada de Luis Alcoriza, quien 

trata sin excepción el simbolismo litúrgico del catolicismo en México, en sus películas 

aparece el México profundo, el mundo de las súplicas, los milagros, las procesiones, este 

din.:ctor retoma la religión católica inquisitivo y probablemente desdeñoso, pero siempre 

con profmu.fa reverencia a las tradiciones y costumbres 1ncxicanas tan arraigadas en el 

ptwblo, su perspectiva es mús sociológica porque sugiere un registro visual de los eventos. 

No usi Jodorowsky, quien en Sa11111 Sangre realiza una mofa constante al fanatismo 
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n .. ·ligioso tan inherente a la cultura méxicuna. 1\<lcmús de que puede interpretar la identidad 1 
y rasgos generales del 1ncxicano a partir ÜL: su culto. 

Adc111ús de esta lectura sociológica bien se podría crnnplcmcntar con una visión 

acerca de la psicología del prowgonista. Jodorowsky explora en Santa Sangre la génesis 

patológica de un asesino en serie, misma que logra expresar en forma simbólica, pues a 

pri1nera vista no vc1nos en Santa Sangre a un filme de asesinos seriales, su plnntcmnicnto 

al respecto aunque crudo es su1nm11cntc pcculiur, de hecho, con o sin intención precede a 

una década en el que dichos personajes cubrieron muy exitosamente las p:mtallns <lcl cinc 

comercial; los 90's. 

No e.xistc. no obstante, un estudio que respecto <le esta cinta haya gcncrudo 

preguntas acerca de la utilizución de diversos símbolos 111iticos o bien de tradiciones 

emergidas del simbolismo y su relación directa con el cíecto que lcndrít en el espectador 

desde el punto de vista simbólico. Santa Sangre es una película de la que lodo espectador 

guardarú imúgcncs irnborrables, cuyo signi ti cm.Jo, aunque oculto, llcgani u todu persona 

que esté frente a la pantalla y esto según Jodorowsky es, producto del efecto de la 

cnrn:icncia milica que su cinc explora y que, según él, va directo ni inconsciente. Tal es el 

easn del elefante muriendo, del momento en que se taltrn a Fénix, las feroces incisiones 

con cuchillos acompaii:1das de borbotones de sangre cte. Agrcg:111do a estos símbolos 

arquetipos importantes. 

En Santa Sangre se cuenta con el tratamiento <le un profundo arquetipo: la mujer. 
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La mujer rodea las circunstancias, los acontecimientos de la película, cada uno de 

los personajes l'cmeninos es portador de símbolos \'Ciados o sugeridos que dan razón de 

nw.:stra sociedad. cultura e historia. La 1nujer si111boliza el 111undo, In vida, la tierra; salva y 

collllcna, picnic y redime a los otros; cada uno de los pcrsorrnjcs l'cmcninos aportará al 

c•spcctador símbolos imborrables, todos ellos rclncionados con la vid:r en tanto que 

vinculados con la sangre. 

La sangre aparece como un paradigma simbólico en estn película, es un objeto 

sagrado al 1nismo tic1npo que profano, purifica, redime, cobra venganza. es 

constantemente el lirndamento simbólico de la trama que se lec simbólicamente a partir de 

constantcs rituales. El derrarnamiento de sangre nunct1 es en vano pues siempre persigue un 

fin, sea este evidente o no. La "sangre" utilizada en la pila bautismal, la sangre perdida por 

el elefante que 1nucrc, el rito de iniciación al tatuar a Fenix niño. y finahncntc la sangre 

de las numerosas muertas. Junto con estos dos arquetipos (Sangre, Mujer) aparecen 

muncrosos símbolos vitales, los animales presentes, la mutilación e incisiones realizadas 

con cuchillos, el silencio fantasmal de los payasos, la máscara con la que el personaje 

(Alma) se presenta ante Fénix, el úguila y su relación estrecha con el símbolo del propio 

nombre del protagonista, algunos emblemas tatuados en el cuerpo de la mujer cirquera, 

etc. 

Para realizar una revisión de los mitos presentes en Santa Sangre, lrnbría que 

estar familiarizmlos con tradiciones de oriente y con numerosos símbolos de tradición 

judeocristiana. Para las intenciones y objetivos del presente trabajo he tomado la figura 
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simbólica n1ús rcprcsclllativa de luda la película ésta cs. la tigura del Fénix cuya revisión 

dentro de los estudios de mitología cornparnda me ha llcvndo a aproxi111urmc a la vasta 

signilicación si111bólica que este personaje así co1110 de su cmhle1nútico sitnbolo. el Ave 

Fcnix. 

Sin poder precisar -·alinnan los estudiosos- si se trata de lllHl tradición persa o 

egipcia. el Ave Fénix se erige crnno un sin1bolo universal de carácter n1itico. A 

continuación c1n1111crarnos algunas de sus caractcristicus corno personaje de' la 1nitología. 

1) Segiln René Guenon las aves son por naturaleza los cmblemí11icos símbolos del 

espíritu hum:1110, de la libertad, son por excelencia símbolos solares;'." 

2) s., le llmna símbolo solar a todo aquel que se asocia con el devenir, la 

tr:msíormación y la renovación de estructuras y valores, por este nombre se 

concibe al paso del día a la noche, el reconocimiento de este ciclo sugiere dos 

fuenms cósmicas imperantes, qu" son opuestas y a la vez complementarias, 

ludoscuridad. 

3) En una de las versiones más reconocidas de este mito se le otorga la cualidad 

de renacer de sus propias cenizas después de haber sido calcinada por el fuego. 

Esta imagen supone siempre un nacimiento mús poderoso así como en emladía 

El sol renace con nueva fuerza consolidando su dominio sobre la oseuridml. 

"Gucnon Rene. SIMBOl.OS DEL,\ CIENCI,\ SAGlv\DA. "CAP/TUI.O DE LAS AVES". ,\/J.rico: /'CE. 
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4) Durnntc la Edad Mc<lia se consolidó al ave Fcnix como un símbolo <le Cristo. 

que renacía en cadtt eucaristía. Lu transfonnación. el ·rcnacin1iento, la existencia 

de los ciclos garantiza i11111crsión del género humano a una esfera siempre 1nús 

elevada 15 

5) El ejercicio de imaginarse un pájaro <le fuego destaca un acto .excelso <le la 

i111aginación, porque recurre en sí 111is1no a un ejercicio de transfo1111ación de la 

imagen y del lenguaje originando así la pocsia. 1
b La ucción de .un ser i111aginantc -atínna 

l3achclard- al recrear en la mente un pájaro <le fuego es en si mismo el principio de la 

locurn. signilic:1 a<lentrarsc en la imaginación pura. hacer del lenguaje un ser viviente. por 

lo que el Fénix scrú un paradig111a hmnano. 

Fcnix. nombre del protagonista <le la película cuenta con .este emblema <le la 

transformación. la renovación. La película cuya narrati".a genera un hilo temporal de 

alternancia. que se da en dos 1110111cntos infuncia y juventud de Fénix, es u.n recorrido por 

situaciones limite que demarcan a partir del sufrimiento, la ruptura y rcc<li.licación del 

protagonista ante sí tnisn10. 

Los escenarios entre los que Fénix se desenvuelve de nii\o y de :1dulto son 

tomados de un lugar <lel inconsciente, la 111agin, la risa, lo lítdico, se ven representad.os por 

"llachclard, Gastún. FRAGMENTOS l'ARA UNA l'Ol~TICA DEL FUEGO. Cf. Cap. l. 
lb lbiJ. 
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el circo. Cuando adulto vive en un manicomio. y postcrionncntc en un lugar sornbrío. 

derruido, dcscchO tal con10 se halla su vida interior. 

La pclícul:1 narra como un niiio, hijo tic una pareja tic cirqueros, pierde la 

razón al presenciar la fatídica n1uertc dc·mnbos padres, al pasar de los años su inofensiva 

e ignorada locura encuentra un nlotivo para cobrar vcngn11za 9 pero su sufrin1icnto interno 

le impide saciarse, lejos de ello le convierte en un títere obediente de la cadena de ataduras 

que le amarran al pasado y le alejan de si rnismo. 

La caracterización íumlmnental de este personaje no es en modo alguno 

crearle la figura de un héroe. dado que en el contexto de Sama Sangre el desenvolvimiento 

narrativo del personaje no afecta, bcnclicia o transfonna a todo el universo. sin embargo el 

personaje de Fénix nos regala la posibilidad de hacer un viaje al interior de la conciencia 

que gl.!ncrc, corno en d personaje rnitológico que lleva su nornbrc, un viaje a lo largo de 

las propias debilidades, de adentramos en la caducidad de nuestro ser, del que resurja la 

identidad fortalecida y renovada. 

Ademús de esta mención la película hace referencia a otros aspectos mitológicos 

como el simbolizado por el complejo de Edipo, la referencia n diversos símbolos emergidos 

de la tradición de las curtas del larol, la rccurrencia general al simbolismo de las aves y 

principalmente a los símbolos de resurrección y regeneración con el que se cierra un circulo 

que nuevamente nos lleva hacia un viaje interior. Tal como lo hace evidente la presencia 

del perro durante la muerte de Orgo, o de las gallinas constantemente con Concha. 
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La grandeza de Fénix radica en haber sobrc\'ivido a encontrarse consigo 111ismo. 

porque ha querido darse la oportunidud de re-suscitar a la vida a la libertad y al amor. Su 

vida ocurre en esta sociedad contemporúnea. en este· mundo sin Dios. sin l\i-1oin1 su 

antagonista son las fuenms simbólicas ocultas en su propia psique en la que cohabitan las 

fuerzas miticas del sue1)0, los monstruos que se alojan en los temores humanos, la sinrazón 

del sufrimiento. La búsqueda de las alas con las que el ser humano puede regenerarse y 

salir ileso después de pasar sobre sus propias cenizas y de re-conocerse en sus propias 

111anos. 
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CONCLUSIONES 

De esle 1rahajo hemos obtenido conclusiones que apuntan hacia dos direcciones. 

En primer lugar, en el lilme San/a Sangre. nuestra conclusión se orienta hacia el 

pensamiento y obra de Jodorowsky. de cuya riqueza esperamos haber persuadido al 

lcc1or o leclora. Jmlorowsky, a pesar de su amplia y prolífica traycc1oria no ha merecido 

que se le considere como lo que es: un emdito con grandes aportes delllro del mundo del 

simbolismo, ademús de su trayectoria :lrlistica se le debiera considerar un pensador un 

es111dioso de los valores humanos: como lo demuestra su preocupación por la libertad, la 

muerte y la continua bl1squeda de las posibilidades humanas de trascendencia. rue en 

11.léxico donde obtuvo su mayor desarrollo como director de teatro y cineasta, y no se le 

ha proporcionado el reconocimiento ni la difusión proporcional a su dedicación. Los 

libros de Jodorowsky estún presentes en los estantes de esoterismo en las librerías, sus 

películas poco difundidas saturan los auditorios, sus visitas a México con motivo de 

presentaciones de libros son comentadas entre círculos de intelectuales y frecuentemente 

se hallan en diarios y revistas entrevistas y comentarios acerca de su actividad como 

lcclor del iarot, pero no ha existido un estudio que lo reconozca como pensador. En este 

sentido este trabajo parte de la obra de Jodorowsky y es sólo el inicio de posibilidades 

de estudio que ofrece diversas miradas de interpretación. 
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Ahora bien, si corno dij irnos con antcrioridaU su accrcarniento y lratarnicnto Ucl 1nito es 

deliberado, cabe lit prcgünta de qué propone Jouorowsky al recrear y refomrnlar 

planteamientos simbólicos, qué ofrece Jodorowsky a la interpretación de la conciencia 

tnitológica puru el ser hunrnno contemporáneo. Quizás se pudiera sintetizar su carrera 

corno un intento de acercarse a las cosas humanas mediante el simbolismo y a esta 

realidad, la simbólica, como la posibilidml humana de buscar respuestas. 

La segunda conclusión, es mús general, apunta al úmbito del cinc, el mito y la 

Jilosolia. 

El cinc es un vehículo propicio parn mostrar del universo de la conciencia 

mítica, por la cual el ser humano contemporáneo encuentra respuestas a preguntas 

siempre presentes que forman parte del contenido de las historias milicas. El cinc ha sido 

portador de im(1gcncs csclarcccdorns de. situaciones humanas afines a la vida desde la 

perspectiva contemporánea o bien desde la mirada con qüc nuestros ojos miran el 

pasado. Al realizar la investigación podemos alinnar que el cinc es fuente de ideas 

que manifiestan entre otras lo que el ser humano piensa acerca de él mismo, su enlomo 

y los otros. 

El lilósofo actual, consciente de que su tarea sigue siendo rcílcxionar 

libremente (por qucaún cuando debe respetar reglas el pensamiento es libre) acerca de 

su entorno y cuanto le rodea,· no pueden quedar fuera de ese espectro, reflexiones de 

diversos tcnrns conslanlcmcntc exiliados de la Jilosolia por las conciencias mús 

EST/~ TESIS l\JO :s -~. -~-L~ 
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ortodoxas a saber de los métodos, de entre estos temas este trabajo trata de el papel que 

ha tenido el cinc pant lograr persuadir el pcnsarnicnto rncional, si111bólico. irnaginario, y 

onírico de cada espectador. cu111plicndo usi Ja ntagna tarea tic crc;ir. proponer y 

rcformular significados que se perciben en imúgenes. Lo anterior que es uno de los 

principales postulados que se sostienen a lo largo del trabajo explica en si mismo porqué 

razón ocupa parte de un pensamiento filosófico. 

Hemos hablado aquí dt!I papel del símbolo dentro del pensamiento filosófico 

contemporúnco, sobre todo de los aportes de Cassirer al respecto, concluyendo de ellos 

la necesidad de modificar los esquemas cognitivos, a saber, de los procedimientos 

tradieionahncnte aceptados corno füentcs de conocimiento e indagación filosófica. Las 

preguntas humanas, motivo de toda investigación filosófica, siguen siendo las mismas, 

no obstante, quizús ltt intención, los procedimientos e instrumentos para acercarnos a 

ellas, se hallan en un proceso continuo de transformación, por una parte se vive un auge 

por el triunfo de la tecnología, del pensamiento utilitario y eficiente que ha llevado a que 

todo aquello que se pueda cuestionar tenga un trasfondo económico, es decir que las 

preguntas sean rentables a uno o varios sectores del sistema productivo, lo que ha 

convertido al simbolismo en un producto de consumo, vemos continuamente 

movimientos de bi1squeda, tradiciones milenarias impartidas como cursos en cada 

esquina en "escuelas" que presumen conocimientos ancestrales. Es por ello que hoy 

corno nunca es necesario desde una perspectiva filosófica dejar las estrechas 

comunidades lilosólicas porque es imperante la necesidad de un pensamiento re-flexivo 

acerca del ser humano que sea míts accesible a comunidades rníts amplias. Para todo esto 

Tf~·IS CON 
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seria necesario to1nur otn1s altcnu1tivas para acrcccnl:ir el horizoruc de reflexión 

filosófica una de ellas, la que hoy nqui se propone. apreciar al cinc como una fuente de 

ideas, como otro orden de conccptunlizar y hasta de entender el mundo. 

Finaln1ente. quisiera decir que este trabajo estuvo lleno de baches. de desencuentros. de 

111on11:ntos clave que obsiaculizuban su realización. Y que para los fines académicos que 

pretende. bien hubiese fuucionado cualquier otro terna, cuando he llegado a preguntar 

por qu.; insistí tanto para llevarlo a cabo, no me puedo contestar desde esta perspectiva 

clicicrllista antes rncncionada. iodo es clarot no obstante, cuando encuentro itndgcncs que 

me gcncnm ideas acerca de la condición humana y de las que considero in1portantc 

ocuparse. cuando se me ocurre que los personajes de Builuel son fantasmales y que son a 

la vez la sombra de 111uchos de los 111iedos del ser hu111ano. cuando pienso en los 

poderosos personajes de Ahnodovar que desparra111an una in111ensa gratitud ante el hecho 

de estar vivos. 
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El 111itu y In sacralización del inundo 

Siguiendo la concepción de Micrcea Eliadc en su libro f.o sagrado y lo 

prrif<1110 se puede delinir que todo objeto del mundo al ser concebido simbólicamente 

por d hombre religioso, adquiere la posibilidad <le corwcrtirsc en parte de un universo 

clis1nico. 

s,1cralizar h1 mlluralcza equivale a dejar de considerurlu "naturur' y empezar 

a verla divinizada, aplicarle a los objetos los artificios y proccdi1ilicntos necesarios (rito) 

para enlazarlos con principios sobrcnaturnlcs. 

Cassirer, considera que la base que <la fundamenÍo :':'a conciencia mítica se 

sostiene en una antítesis bitsica1 que a su vez pcn11itc la división del mundo según la 

sacralización o dcsacralización de los objetos. De aqui que In inmersión del hombre en el 

111u1Hlo <le los símbolos se hace a partir de la conciencia del vinculo que guardan los 

objetos, que son considerados parte <le un cosmos en el que cada parte tiene conciencia 

del todo, a la vez que se mira al todo in<listintamcnlc. Un cosmos donde las acciones 

humanas equivalen a sacralizar o profanar. 
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Un objeto concebido parte del cosmos en annonia y comunión con el todo es 

un aspecto tocado por la divinidad: contrariamente. un objeto que hu roto dicho vinculo 

por medio de la intervención consciente de un ser hunrnno es aquel que ha sido 

desacralizado. es decir. que simbólicamente ha roto su ,·inculo con la divinid:1d. 

Cassirer ofrece numerosos ejemplos de manifestaciones rituales en las cuales 

se produce esta antilesis básica de los cuales resulta muy atinado retomar el de la sangre, 

dado que la película que ocupa la intención principal de este trabajo se hall:1 en extremo 

vinculada con diversos aspectos relacionados con ésta. 

La sangre es comÍln a los seres humanos que por medio del rito unifica. El ser 

participe, punto de partida y de llegada en los diferentes rituales la hace sagrada; por otra 

parte es también el elemento que más genera labücs. y el violentar dichas prohibiciones la 

hace profana. 

La Sangre tradicionalmente es un objeto de culto al que se asocian principios 

sagrados, que le otorgan una jerarquía moral, cultural, divina, con la que se relacionan 

inslrumcnlos de purificación, venganza, sacrificio, aprendizaje, conciencia de pérdidas, 

carencias o adquisiciones. El conocimicnlo de la sangre se complementa con la 

conciencia de la rnucrtc y de la vida. 

En el mito bíblico de Caín y Abel 2 se describe la predilección de Dios hacia 

uno de ellos. Ambos ofrendaron el producto de su trab:tio. Caín es un nómada recolector, 

que ofrenda a Dios frutos de la tierra, demostrando su vinculo con la vida mundana, con 

1 Cassircr. Erncst. FILOSOFl1\ ..• op cit \'éast.' Vol 11, cf. ct1p. "La Antítesis Básica··. 
' CJENESJS 4, 1-1 •I 
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la fugacidad y el valor de lo perecedero como son los frutos de la tierra; en cambio Ahel, 

pastor sedentario, .. sacrifica" un aninrnl y ofrece a Dios la sangre: por medio de este ucto 

:\bel sacraliza su mundo. Caín lo profana. 

Cuando Cuín nrnta a Abcl su castigó scní vivir como nómada y en una especie 

dc dcstierro, a razón de que ha clem11nado la sa11gre de su igual.J 

Al rcspecto, la sangre también adquiere urrn connotación de propiedad: derramar 

sangre in1plica profanar o sacralizar un territorio. la sangre del himen cuenta con una 

clara noción <le propiedad; desde esta perspccti\•a la sangre otorga al que la derrama, como 

parte de un ritual, sagrado o profano, un poder sobre el territorio y sobre el itmbilo del 

dcrrammnicnto de ésta. 

Por me<lio de lo sagrado y lo profano, idenlific:unos, dentro de una apreciación 

cósmica del mundo al lodo y las parles. 

J /bid 4. 1O·13. "La \'UZ de la sangre de tu hermano está clamando a mi desde la 1ierra . Ahora., maldito seas 
rechazado <le la ticrrn, que abrió su boca para recibir de mano tuya la sangre Je tu hermano ... andarás por la 
1ierra fugili\•o y errante". 
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